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LA ZONA MAS GRANDE DE AGUA 
DULCE QUE HAY EN EL MUNDO, 
QUE MORIA LENTAMENTE, AHORA 
ESTA SIENDO LIMPIADA CON 
PRONTITUD INCREIBLE. 

URANTE varias tar­
des, a p rincipio!f del 
verano de 1974, los 
choferes del Departa. 
mento de Recursos 
Naturales del Estado 
de Michigan, E.U.A., 
•erpenteaban con sus 

s randes camiones-cisterna por el pesado 
tránsito del centro de la ciudad de De· 
troit, hasta detenerse en la ribera del río. 
Allí comet.ían lo que hasta hace poco 
tiempo hubiese sido un acto de locura: 
abrían sus tanques y arrojaban al río De,. 
troit 60.000 truchas r:cién nacidas y 300 
mil salmoncillos "chinook". 

Todavía recientemente, el río era un 
símbolo de la peor contaminación, un 
maloliente canal por el que corrían las 
aguas negras de la ciudad; una corriente 
de agua fétida, tibia, no tolerada por la 
fauna tan preciada para los pescadons, 
que puede vivir únicamente en agua fría 
y limpia. Actualmente, el río ha sido lim· 
piado a tal grado, que prosperan en él 
peces tan delicados como la trucha, el 
salmón y la carpa e"meralda. 

El sorpr: ndente mejoramiento de esa 
conexión fluvial, otrora agonizante, en· 
tre los lagos Hurón y Erie -dos de los 
gigantescos "Grandes Lagos", a lo largo 
de la frontera entre los Estados Unidos y 
Canadá- ha tenido importancia que va 
más allá de su significado local. Ha sido 
el principio de un gigantesco cambio de 
rumbo en el :stado de la contaminación 
de los Grandes Lagos mismos, lo que ha 
levantado pequeñas olas de esperanza 
entre todos los conservacionistas de 
América del Norte. Los Grandes Lagos 
-Hurón, Erie, Superior, Michigan y On-
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lurio- contienen. cntr·e todos, aproxi­
madamente la quinta parte del agua dul· 
ce del mundo y son el más grande depó­
sito de agua dulce de la Tierra. Los con­
servacionistas afirman que si se lea pue ... 
de limpiar será posible limpiar cualquier 
otra co!a. 

Además, los indicios del mejoramiento 
no se observan únicamente en Detroit. 
Por ejemplo: 

0 En la ciudad de Chicago, a orillas 
<!el lago Michigan, la cantidad de subs· 
tancias químicas necesarias para hacer 
potable el agua ha disminuido en cosa de 
40 por ciento desde 1970. 

0 La pesca del lucio albino en el lago 
Erie, que es el más contaminado, es aho­
ra mejor de lo que había sido en varios 
años. 

0 Los patos muertos a causa del pe· 
tr61eo !n las ciénagas cercanas a Point 
Mouillee, Michigan, que llegaron hasta 
40.000 al año, ahora sólo suman de 50 
a 100. 

0 El fósforo, que permite c¡ue se re· 
produzcan las algas viscosas y que des· 
troye la vida en una porción del lago 
Erie duro.nte algunas semanas cada vera· 
''º• ahora fluye tobre el lago en la mitad 
de la proporción de hace varios años. 

0 La concentración del insecticida 
DDT en el lago Michigan y la de mercu­
rio en el lago St. Clair, cercano a los 
Crandes Lagos, ha disminuido en un 60 
por ciento desde 1970. 

Estos indicios, por supuesto, no signi­
fican que el problema haya sido resucito. 
La Reserve Mining Company sigue arro· 
jando todos los días en el lago Superior 
alrededor de 67.000 toneladas de des· 
perdicios del beneficio de la taconita. Y 
las pruebas en el centro de los lagos no 
mue,,tran demasiada diferencia en la ca­
lidad general del agua. Pero así como es 
c.ecesario que transcurra mucho tiempo 
para que un lago enorme se contamine, 
de la misma manera te necesita mucho 
tiempo para limpiarlo. Lo importante es 
vigilar qué •ubstancias caen en el lago. 

{ Quiéneo resultan afectados} Uno de 
cada siete norteamericano• y uno de ca· 
da tres canadienses viven en torno de los 
Grandes Lagos. Por lo menos la quinta 
pt.rte del producto nacionlil bruto de los 
Estados Unidos procede de las zonas de 

los lagos. Sólo una acería, en las orillas 
del )a:¡o Michigan, emplea a diario hasta 
3.800 millones de litros de agua dulce, 
cantidad igual a la que consumen cuatro 
millones de residentes de la zona de Chi· 
cago. 

No obstante lo muy preciada que es 
esta gran fuente de agua dulce, durante 
los últimos 50 años el hombre y la in· 
dustria han transformado en retretes el 
embalse de los lagos. En ellos las ciuda· 
des han arrojado las aguas negras, los 
barcos han vaciado sus sentinas y las fá­
bricas han bombeado petróleo, substan­
das químicas y otros desperdicios peli· 
grosos, especialmente en las vías fluvia· 
les que desembocan en los lagos y los co­
nectan. 

La gente empezó a preocuparse por la 
contominación de los Crandes Lagos 
desde 1912. Sin embargo, nadie puso 
ningún remedio sino hasta 1965, cuando 
el Congreso de los Estados Unidos apro· 
bó la Ley de Calidad de Agua, que fija 
normas de pureza para todos los estados. 
Posteriormente, en 1970, la Comisión 
lntcrnacíonal Conjunta terminó un im· 
portante estudio acerca de la contami­
nación y, en efecto, in•tÓ a los Estados 
Unidos, at( como a Canadá, a que deja· 
ran de emplear los Crandcs Lagos como 
cloaca. Esto condujo, dos años después, 
a la firma del acuerdo entre los dos pai­
ses, de limpiar los lagos. El mismo año, 
el Congreso norteamericano puso en vi­
gor el acuerdo, con V!vcras Enmiendas 
sobre Control de la Contaminación del 
Agua, que por fin dieron a la Oficina de 
Protección Ambiental los fondos y la fa· 
cultad de llevar a cabo la tarea. 

En general, son tres las causas de la 
c.ontaminación de los Crandes Lagos. El 
60 por ciento procede de las aguas ne· 
grao municipales, el 30 por ciento de la 
industria y el 1 O por ciento restante de 
escurrimientos e.grícolas, y de otras fuen· 
tes. La tarea primordial emprendida en 
1972 fue 'eliminar los despojos municipa· 
les. Fue necesario e:¡uipar a todas las mu­
nicipalidades de sistemas adecuados de 
drenaje. Con este fin, el gobierno federal 
convino en eportar el 75 por ciento de 
los fondos y el resto, los gobiernos loca· 
les. 

Hay 974 instalacione~ municipales pro· 
cetadoras de aguas negras en el lado 
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norteamericano de los Crande1 Lagos. En 
19 72, 1ólo el cinco por ciento de la po­
blación ae b:neficiaba del servicio de esas 
initabciones. La cifra corre.spondiente, 
a l final de 1975, es del 61 por ciento. 
Para 19 78, esa cifra habrá subido al 98 
por ciento. 

Entretanto, se ataca la contaminación 
del agua en olros frentes. El DDT ha si­
do prohibido absolutamente y se han eli­
minado :n gran parte las descara•• de 
mercurio. El fósforo, quizá la peor de las 
tubstanciu porque contribuye a la mul­
tiplicación de las algas y al aaotamiento 
del oxígeno del lago, ha sido manejado 
~n varias formas. Canadá redujo el con­
tenido de fósforo en los detergentes, y 
lo mitmo hicit ron tres estados nortcame­
iicanos. La mayoría de los estados, te· 
mero1os de que los sustitutos del fósforo 
rcsultaran peores que el mal original, op­
taron por quitarlo a sus instalaciones mu­
t!icipalcs. 

Quizá las mejoras más notables han 
ocurrido en la industria. El meollo de la 
campr.ña industrial de limpieza es un sis­
tema de permisos expedidos tanto por la 
Oficina de Protección Ambiental como 
por los estados, en forma independiente. 
Concebido para que se ajuste a las ne­
cesidades de cada instalación industrial, 
el permiso especifica la cantidad y el ti­
po de desperdicios que puede ter descar­
gado, y fija un plazo para reducir el to­
tal. Si una compañía no te ajusta a lo 
que erpecifica ese pumi.so puede ser de­
mand1>da judicialmente. La ley da un pla­
zo razonable para poner en marcha nue­
vas instalaciones. generalmente costosas, 
que harlin disminuir la contaminación. 
Señala la ley que todos los programas de­
ben ter terminados "con la mejor tecno­
lo¡ía práctica" en 1977, y con la "mejor 
tecnolo¡fa disponible" en 1983. 

Para ver de cerca esta lucha gigantes­
ca, recientemente hice un recorrido y 
obtervé cómo afectaba la vida de la ge.n­
te que vive en tomo de los lagos. El pri­
mer lugar donde me detuve fue en el ex­
tremo sur del lago Michigan, la zona más 
industrializada de los lagos, con una de 
l1t1 mayorea concentraciones en el mundo 
de plantas siderúrgicas. Al recorrer en 
nutomóvil las riberas del lago, a lo largo 
de los estados de lllinois e Indiana, vi 
¡¡ente que nadaba, pescaba y que ae de· 

dicaba al esqui acuático en lugares que 
antes cataban considerados como dema­
tiado peli¡rosos pua e.as actividades. 

En Cleveland, Ohio, visité la enorme 
acería de Joncs & Laughlin y me enteré 
de cuál es el secreto de control de la con­
taminación del ogua: "la recirculaeión". 
Esa planta siderúrgica, así como las de 
otros dos productores de acero, so en­
cuentra en el rio Cuyahoga, uno de los 
tres más 1ueio1. que vierten sus aauaa en 
los la¡os. (Los otros dos son el río Rou· 
ge, de Det.roit, y el río Buffalo, del esta· 
do de Nueva York). En 1969. el Cuya­
hoga estaba tan cargado de petróleo que 
te incendió, y nsi destruyó un puente. 
Jones & Laughlin fueron llevados a jui­
cio por la Oficina de Protección Ambien­
t&I. y desde entonces han realizado un 
maravilloso trabajo de limpieza. A un 
costo que llegará a los 16 millones de 
dólare•, han instalado desnatadores, se­
paradores. purificadores y un número in­
terminab!e de bombas para hacer pasar 
por ellas los 1.025 millones de litros de 
egua empleados a diario. Anteriormente, 
toda era a¡un era arrojada de nuevo al 
río, después de haber sido contaminada. 
Ahora, la acería descarga únicamente 
2 77 millones de litros en el río, libre de 
casi todas las substancias contaminante•. 
En el futuro descargará sólo 130 millo­
nes de litros al día. De ese volumen úni· 
camente 30 millones de litros habrán ai­
do contaminados en alguna Forma, y eaa 
cantidad 1erá completamente lTatada: el 
resto del agua se usará una y otra vez. 

En lo tocante a volumen, Detroit es el 
cunpeón indiscutible entre los más gran· 
des contaminadores de los Crandea la­
sos, debido a su combinación de indus· 
tria pesada: acero, automóviles y subs­
tancias qu(micaa. El rio Rouge ora unn 
atarjea industrial en la época en que la 
~ente no eaperaba otra cosa de las fábri· 
cas instaladas en sus riberas. "Hace unos 
cuantos años extraje un balde de agua 
del río Rouge, cerca de un lugar de des• 
carga de una inatalación siderúrgica, para 
tomar una muestra", recuerda Jim Foote, 
biólogo del Departamento de Recursos 
Naturales de Michigan. "Puse el balde a 
un lado y me olvide de él durante hora 
y media. Cuando regresé no tenía nitua, 
pues 101 ácidos te habían comido el fon­
do completamente". 
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Hoy día, aunque Ja contaminaelón si­
gue existiendo, indudablemente et me· 
nor. Aunque la Ford Motor Company so­
lía arrojar miles de litros de aeeite de 
desperdicio todas las semanas en el río 
Rou~•· ahora lo recupera ca.si todo por 
medio de un proceso de separación. Y 
Detroit está haciendo lo mismo: una nue­
va instalación purificadora de aguas ne· 
gras - la más grande en las orillas de los 
?1ego~ está en proceso de construcción. 

Una de mis últimas escalas del lado 
•!tadouniden!e fue en Niagara F alis. Es· 
ta población industrial todavía bombea 
todos los día.a alrededor de 260 millones 
de littos de aguas negns, precisamente 
•Ío abajo de las imponentes y hermooas 
otaratas d.,) Niá¡ara. la pardusca ema­
nación gredosa que ae ve fácilmente cuan­
~º sale de lat enorme1 atarjeas, ea clo­
tt~ada y colada únicament.e para impe· 
dar que contenga sólidos grandes. Sin 
e~bargo, para 1976 habrá quedado ter· 
minado un nuevo sistema de drenaje el 
más comp)icado y costoso de su t.am~ño 

en cualquier parle, y no habrií. ya más 
contaminación del rio Niágara. 

Aunque los canadienses han hecho su 
parte en la contaminación del agua, tam­
bién han trabajado más aprisa para lim­
¡>iarla. Por ejemplo, en el otoño de 1975, 
cuando sólo el 61 por ciento de la po­
bleci6n del lado de los Estados Unidos 
contaba con sistemas adecuados de dre· 
najc, el 98 por ciento de la población 
c.anndiente tenía ya los mismos servicios.. 
En honor a la verdad, debe decirse que 
los Estados Unidos --<:on mucho más in· 
Juatrin y mucho1 millones mñs de habi­
tantes-. tenían una larca inHnitamente 
más complicada. RuHell Train, adminis­
trador de la Oficina de Protección Am­
biental. resume arl la 1ituaci6n: 'Tanto 
los Eotados Unidos como Canadá pueden 
sentirte orgul10101. logramos detener In 
contamine.ci6n en la zona más cxlcnsa de 
~gua dulce que hay en la Tierra. ¡Nada 
1cmejante se ha hecho antes en tan gran 
c•cala en ninguna otra parte del mundo!". 
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